
La Paz Social y el Desarrollo Es lo que Debemos Perseguir
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Durante la Conferencia Magistral Relevancia de la Ética en el Perú de Hoy realizada en CENTRUM Católica, Salomón Lerner habló  sobre la ética pública como contraparte indispensable de las normas legales y las instituciones, enfocada hacia una verdadera democracia para los ciudadanos.
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L
a corrupción se agudiza en 

nuestro país, y está más pe-

netrada de perversiones y 

distorsiones que deben ser 

remediadas, afirma Salomón Lerner 

Febres, filósofo, profesor universita-

rio y antiguo rector de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú. A 

continuación la entrevista concedi-

da a Strategia.

¿Cómo observa las perspectivas 

del país en lo ético y lo moral?

Creo que vivimos momentos deci-

sivos. La situación que se presenta 

hoy en el país, desde el punto de 

vista social y económico, invita a 

tratar de modo directo el tema de 

la vida moral. Puede sonar una cues-

tión muy general, muy retórica, pero 

eso se desvanece si vamos a puntos 

muy concretos. 

¿Como cuáles?

Esos puntos muy concretos son, por 

ejemplo, el tema de la corrupción. 

Al respecto, creo que la vida pública 

en el Perú, como se hace evidente 

de modo creciente, está más pene-

trada de perversiones y distorsiones 

que tienen que ser remediadas.

¿De qué manera podríamos 

avanzar?

La única forma de hacerlo, en primer 

lugar, es a través de la educación de 

aquellos que tendrán que ocupar 

funciones y cargos públicos. Ese es 

el camino largo, pero seguro. 

Ahora, en lo inmediato, creo yo 

que no solo deben existir las leyes, 

sino que deben ser aplicadas, de 

modo que se puedan establecer 

los correctivos. Al respecto hay dos 

posiciones: el expost y el exantes. 

Expost implica castigar los hechos 

de corrupción debidamente com-

probados.

Hay pocos antecedentes de que 

se haya castigado actos de co-

rrupción.

Hay algunos juicios públicos en 

los que la corrupción ha sido de 

tal modo evidente  –además hay 

factores políticos que empujaron 

a ello– que se han castigado. Pero 

también hay elefantes dentro de 

la cristalería. Todo el mundo sabe 

que hay corrupción, pero cierra 

los ojos. 

En todos los niveles.

En todos los niveles, en el Gobierno 

central, en el Poder Judicial, Legis-

lativo, y en los privados también, 

en personas y en organizaciones. 

Además, no hay que olvidarse de 

que cuando se habla de corrupción 

siempre se habla de alguien que 

corrompe y del que es corrompido. 

Entonces, hay dos aristas allí. Este 

problema es complejo.

Lejos de educar, de informar, 
lo que hacen los medios de 
comunicación es distraer y 

convertir todo en espectáculo, 
y afincarse en las crónicas rosas, 
muertes, crímenes, el escándalo 

político y los deportes.
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¿Cuál sería la salida?

Creo que hay que educar a todos los 

jóvenes, desde la familia, en el res-

peto a la norma, en el respeto a los 

demás, a sus derechos, en la defensa 

de los propios también, en la necesi-

dad de ser responsables no solo de 

los seres humanos, sino de lo ecoló-

gico y la comunidad.

Hay algunos avances

Creo que las empresas ya están to-

mando conciencia de esto, incluso a 

veces, a regañadientes y con repa-

ros, pero se han dado cuenta de que 

es mucho mejor enfrentar el tema 

y volver por la vía de los actos, me-

diante la llamada responsabilidad 

social empresarial.

Ahora las redes sociales también 

están ayudando a denunciar los 

malos actos.

Es importante establecer los me-

canismos de control que hagan 

inviable o dificulten la corrupción, 

poniéndola en evidencia, ya que la 

crítica social, la opinión pública, en 

un mundo donde las redes sociales 

están muy presentes, es fundamen-

tal, y pueden ser más eficaces como 

freno que la misma sanción penal.

Entonces, la sanción moral 

ayuda mucho.

Hay personas que están cargando el 

peso de una serie de situaciones a 

pesar de que la ley no ha sido aplica-

da, pero la sociedad tiene concien-

cia de quién es esa persona y qué es 

lo que ha hecho.

¿Cuál es el papel de los medios?

Es fundamental. Si los medios se 

hubieran callado solo por sobo-

nería ante el Gobierno, frente a la 

patanería del ministro de Trabajo, 

nadie hubiera sabido nada de la 

ofensa a la trabajadora de la aero-

línea. Pero, en general, los medios 

están peor que nunca. Lejos de 

educar, de informar, lo que hacen 

es “distraer y convertir todo en es-

pectáculo”, y afincarse en las cró-

nicas rosas, muertes, crímenes, el 

escándalo político y los deportes.

De otro lado, la economía del 

país está pasando por una bo-

nanza económica, pero nos falta 

una visión de largo plazo.

Se necesita un proyecto nacional, 

no importa quién sea el presidente. 

Ese plan se debe cumplir, para que 

aquel que asuma la presidencia 

sepa que cuando él se vaya no se 

termina el mundo. Si no sabemos 

adónde vamos, solo podremos vi-

vir el día a día. Con una política a 

largo plazo se puede ver adónde 

debemos llegar, qué problemas 

se pueden presentar, cuáles serán 

las ventajas competitivas, etc. Por 

ejemplo, dicen que las guerras en 

el futuro serán por el agua, y no-

sotros la desperdiciamos. Se habla 

de un cambio climático, y estamos 

deforestando la selva. No hemos 

tenido ninguna política defensiva 

de nuestra inmensa riqueza natural 

en el terreno farmacológico vege-

tal. Vienen los extranjeros por las 

plantas medicinales para llevárse-

las y extraer el principio activo y de 

ahí reproducirlas. Son cosas que se 

deben compartir, pero que no po-

demos desaprovechar. 

¿Qué se debe hacer?

Agruparse en torno a ideas, a un 

ideario que tenga en cuenta el bien 

común, y establecer dentro de los 

propios partidos políticos que vivi-

rán en democracia, tratando de ale-

jarnos poco a poco de esa tradición 

caudillista.

¿Aún existen caudillos?

Pregúntele a Fujimori o Alan García.
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Producto de eso es que en casi 

todas las regiones hay grupos 

políticos muy dispersos.

Por supuesto. En otros lugares hay 

dos o tres partidos, que son los que 

representan las líneas de fuerza en 

torno a cómo se consigue el desa-

rrollo y la vida social, pero acá tene-

mos 13 candidatos a la presidencia, 

se fracciona todo, y no tienen ideas 

que los respalden.

¿Cómo hacer para tener un país 

más equitativo?

Educar cívicamente. Hay que decir-

les a los peruanos desde pequeños 

qué es el Perú, cuáles son sus dere-

chos y deberes, sus libertades para 

reclamar y ejercer; debemos buscar 

igualdad de oportunidades para to-

dos. El principio del fin de la justicia 

está en la igualdad de las oportuni-

dades. Otros avanzarán más, pero 

que el punto de partida sea igual 

para todos. Ahí empieza la verdade-

ra democracia.

¿Cuál es el papel de las institucio-

nes académicas, como CENTRUM 

Católica, por ejemplo?

Llamar la atención sobre estos te-

mas, y en el caso de CENTRUM Ca-

tólica, dirigirse a personas que van 

a tener responsabilidades públicas, 

sea del lado gubernamental o pri-

vado, para que miren con cariño a 

su país; que busquen su beneficio, 

pero también el del resto.

¿Qué opina de lo que sucede en 

La Haya?

Creo que desde el punto de vista de 

la historia, de nuestra sensibilidad y 

la justicia, todo eso abona por la po-

sición peruana. Sin embargo, debe-

mos ser cautos en el sentido de no 

dejarnos llevar, como en el fútbol. 

Debemos estar contentos con la de-

fensa que se haga y esperar el fallo. 

Y no pensar que si ganamos somos 

lo mejor de lo mejor, y si nos ganan 

que ha sido una conspiración.

¿Y la inseguridad ciudadana…?

Es producto de cosechar una juven-

tud que no ha gozado de educación, 

que no ha tenido guías ni en la fa-

milia ni en la escuela, y que se han 

criado en…

Los últimos 30 años se han per-

dido muchos valores…

Yo creo que sí. El país, después de 

tantos crímenes y violaciones, está 

cosechando lo que ha sembrado. Es 

una tendencia global que va acom-

pañando en cierto modo al hombre 

contemporáneo, orientado a una ló-

gica de mercado, que es la única que 

se acepta, que nos ha vuelto muy 

consumistas. Yo creo que de alguna 

manera sigue en vigencia lo que dijo 

Maquiavelo: “El fin justifica los me-

dios”. Hemos dividido el mundo en-

tre gente honesta y deshonesta.

¿Cree que Sendero Luminoso se 

está reactivando nuevamente 

bajo otra estrategia?

Yo creo que la izquierda debe estar 

vacunada contra Sendero. El gran 

enemigo de la izquierda en la épo-

ca del terrorismo fue Sendero. Al 

principio no, pero después se arre-

pintieron. La izquierda debe haber 

aprendido su lección.

¿Cree que vuelva nuevamente la 

subversión?

Espero que no, pero hay que 

tener cuidado, porque si segui-

mos descuidando a un buen 

sector de peruanos, pues si sur-

ge algún líder medio bíblico o 

apocalíptico, puede haber pro-

blemas. Si se maltrata a la gente 

habrá problemas, si una empre-

sa envenena ríos, etc., también. 

Lo que se tendría que hacer es 

tomar precauciones para evi-

tar regresar a los años ochenta. 

Siempre habrá injusticias, recla-

mos, maltratos, pero hay que 

saberlos manejar.

¿Y los conflictos sociales?

Hay que prevenirlos y evitar llegar a 

ellos, y la única manera de solucio-

narlos es mediante los emprendi-

mientos.

¿Qué espera para 2013?

Ojalá se aprueben ciertas reformas 

fundamentales, como el Plan Na-

cional de Derechos Humanos, que 

se apruebe una auténtica reforma 

universitaria, que haya un cambio 

profundo en la formación magis-

terial y que haya una instancia que 

sea eficaz en la mediación entre 

capital y trabajadores. La paz so-

cial y el desarrollo es lo que debe-

mos perseguir, y que el Gobierno 

empiece tareas importantes, que 

quizás no las acabe en 2016, pero 

debería empezarlas.  

Fo
to

: w
w

w
e

le
co

ch
as

q
u

i.w
o

rd
p

re
ss

.c
o

m


